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la mutualidad m1i'ternal, de las sulbsistencias, del Eaneamiento del pan 
y la salud. Agregó: "Sé que n.o he 1dii:eho na.da nuevo, pero be dicho 
:muchas verdada;. En:l:.ró en ,consideraciOIIles sobre el ,censo de pobla­
,ción de F.epañia, la natalidad y la cmontaHodad, demostrando que hay 1m 
derroche de vidas que se pierden por faifa 1de elemenitos ·de lucha •�'llt­
tra la tuherculosi.s. 

T=inó ,di,ciern:lo que oja1á las oon'Clusi,ones del Cong.mio fuesen 
pocas ,pero efi,ca,oos y oon ga,rantías de que no corrieran lia. misma suerte 
que otras. 

La 'brillaon;te <liser.tación d'el scñw Elósegu� fué premiruia con 'll!Ila 
nllltrida salve. de aplausos. 

Wegunda Conftrencia.-La seguntla ,conferencia -estuvo lá ea,rgo del 
doc,tor Iranzo y versó sobre Ja psi.eología del tu�oso. 

El tira.bajo fué leído, y SJU -índole tér.mi-ea no permilte IIOOS que una 
hl'eve i'IDiP'I'eSÍÓD. -del mismo. Ya anunció el' llllism,o autor qu.e el tema 
era digno 'de un libro y no de urna oornferencia. 

La ,disevtaoeión: es un coneiemiraio est,u,dio del •estado menta� que ofire­
een ó spued'en ofrecer los tuberculos,os, deEde e1 niño al anciooo, pa­
sando por el adulto y 1particularizando lai psicología ,especial de la 
mujer. 

La p,rimera parte del Jtrabajo oest.á dad�ea•da iá las. ,ree;ooiont>S y IIDOldi­
ficaciones que pueda ip.resen:trur la im:enirngitis, -cuya sinltom.a!t.ología, bioen 
c,a,racierística en el n�ño, es varia'dísima en los adultos. Por eso el 
tmédioo, en su papel de psioolog,o, naid.a puad-e en el niño, mientras en 
el adulto puede hacer mouclio. 

El médioo debe estudiar �ecialme:rute la inteligencia y el oorawn 
de los enfermos tll!beroulosos, pues la elase iá que pertenecen, 'la pro­
fü,ián lá que se dediicalll•, lois medios '<le s�encia rle que disponen, el 
ambienJt:e que lies rodea y otras iciorouns!tancias (parit,iculaires iá icaoda su� 
jeto, son otros tan,tos facim'es que intervieiJlen en la detemmnación de 
la psicosis idel pa•ciente, ij ,la �l ldebe wdaprt:arae siemlp,re 4a que pu­
diera llamarse terapéutica moral. 

Iranzo dist,ingue desipués de los tipos tuberoulosos bien determinad<>E, 
el ined'UJcruio, que reoor.re ooldas las dfuicas y se iimligma 1porque no fo 
cua:-an pronlto; el ¡pesimista., cara·eterizado par wia. depresión mental 
que Ie ha-ce ,desesperar de todio; el optimista (rt:ilpo oe'l más freou:erure 
entre los jóvenes) que es 'todo aJlegría y e.speraiJlza y ,no eree nunca en 
1 a p,osib�lida,d de morirse ; el itmbereuloso que es inaguanta!bie; el lde 
buen ,corazón, dulce, obe<l,ien1te y a.IlliOTOSO siemp,re; el egoísta, d'e fero­
cidad inhumana, que no vaicila ell,. Jleva.r á la 'l'Uillla. á los suiyos por sa­
tisfacer sus neces:ida1dffl y hasta sus cap,ric¡b.os, y que se indigna cu·a'llldo 
los demás padecen, no porque pa<lecen, sino porque aumentan su pro­
·pio sufrimiento.

En forma muy d,eJiiooda se O'cu,pa el <lisertanrte id-e las exagenwiones
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del rumor sexual en los <tiuberoulosos, afirmru:lld-0 que mu,ehas veces se es 
ill'jnsto al atribuírseles, pues €Sas =nifestadones son !Illlál8 biien hijas 
de U'Il a1mor 1pla.t6nieo que de una exooeI1bruciÓ'Il erotica.. 

También examina el señor Iranzo el modu die me>rir los tísicos, di­
cierudo que tll!mbién en esito hay moda,lida.d:es psi�lógicas, pues exiis­
ten los eristiau05 verdadero!}, siemP're ll"fSgnados; los eepírifos fuertes,· 
que se resisten. y aea:ba,n por iI'oodirse, !los irebel:des en albsolwto, qu,e 
mueren -c-olIDO vivieron. 

Otro de los puntos examinados por el docto Ca:teclttí.itico es el de sf 
debe ó. no ,debe ecxnocer el sujet-0 el eairlÍllcber de �a enfermoo!ad• que 
paidooe. 

A j,ufoio suyo easi siempre es ioon.ven.i.oo.ite que 1-o sepa, porque así 
utilizará mejor los med!ios de .defensa oorutra el !l001. En ello no hay 
peligro de desesperación; q,ue no se concibe, 1p'lles, qu•e un in<lividiuo 
se sui,eide por oonocer su mal. Sólü en ,detemnima.dos casos se� pru­
dente oeU!l.tar la vendad al 1tuberouJ.oso. 

El disertan;te an'llll1cia que :Por fa:J:ta de :tiempo no entra á ex1lminl!l' 
si hay verdaderas pfioosis en el tuberculoso. 

En cuanto !á las viI1tud<es que deben ad=ar al médioo, dioe que la 
;primera es i}a de ser psicólogo. Si su i,nf81Ilcia en el 'orden espiiritual 
es si1ID1pire nooe!ill.ria, en la rtuberieuiosis arlqui.ere tal impmita:nlcia. que 
por sí solo puede hasta OUiI'aiI'la. N a:die ,c,OOIJJo el IIOOdioo ha d•e c001:CJ1Cer la 
Í'llltel.igen,eia y el eorazón del enfermo. 

Debe rt.annlbién ser .bueno y ama.ble, sin fal,tarle la firmeza de volun­
tad.. Lo ama1ble no debe confundirse eon lo débil. Asimismo ha de tener 
el médi-oo, ipaieieneia y ¡persevenmcia. Pue;;to al ·cuidarlo de sus _enfer­
,m()S, ha de et1fr1r ,oon eblos y •por ellos. 

El J:esumen, el médiioo necesi.1:.a ,una iinst,rooción u,niveraal y una gran 
edueación morell, silll ostentaciones de la 1111a ni de la· otra. 

Y así te:roninó el señor Ira111ZO, trib-UJliá.rudoeele una ovación cerrarla 
que ya tuvo "su sintomatología'' en las interrup'eiones que se le hi­
cieron dura!lite el discurso. El ilustre dootor de Zaragoza demostró ser 
,un profundo psicólogo y psiquiatra, adern'ás de un ewritor excelente. 
En algunos pasajes del diso� su 1pl.uma ha ±razaido verdaderas "fili­
gran,as de seD1timieI1Jto nll!llla,n.o y de est'ilo li1terario, 

Tercera Conferencia.-La sigruiente conferen,cia estuvo á •ciaTgo de 
otra eminen,cia española, ell doctor Carraeido, químico insigne, cate­
dr.átfoo ,de la Universidad de M.n.drid, y ,euya ,rep,uitaeión quedó cimen­
tada una vez más con motiv-0 de su disertación soore el tema: "Bio-
química. del ba:cilo de Kocli". 

El oonferen1ciian:te a100ID,2J() run triunfo definiitivo, de eso.:, que se es, 
��pen en la memoria de los oyent� oon signos iperdlllrablesi. El om.­
dor empero por hacer -11Ila manifestación, de verdadero apóstol : "Y o 
voy aHí donde se me llama, afü dO'Ilde se m-ee que IlllS modestos conoci­
mientos ,p,ued•en servir •para iluminar lOEI p:roblemas". 
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Añadió después en 'lln aT.ra1I1que de sinieecidad, atribu,t.o inseparable 
de la sabidllll"Ía verdad�a: "Vengo prepamdo tod'O lo nms ipoailble'', 
ouya confesión. lá la v-ez '<io'lorosa y sen.cilla 11."esonó en la sala1 ,ooroo 
un laJtigazo lanzado oontra los 6181bios SÍ!n ciencia, ,los oraido.ree sin pa­
labra, los inteleGt:uaJes sin in'telooto ... 

A pesar ,de 1-a :importaooia del tema, lo ex,p11SO oon eXJUrermda. S€11.­
cillez; lo onismo que dos y dos son cuatro, de�trro el porqué el •oacilo 
de Koeh es iácido-l"ffiistente, indiea.ndo que el cambio de coloración por 
l<>Ei ácidos 1J;Dinerailes diluídos era debida á la capa de lá,ei'<ios grasos q:ue 
reviste al bacilo doe Kooh, :iruliean,do que ,di.cha lácido-N'SÍstencia podría 
obtenerse siimplem:eniie oohando una gata de g,rasa. en un papel de filtro 
ordinario. PaTa haoor :mlás crnniprensi:bloe la degeneración. grasosa que 
expecimen:tan deberminadas ,bacterias en ll!U€Stro orgamism.o para tiras­
f orunan.e en 1as á, r. ,de Kooh, puso varios ejemplos idemostraJtivos y 
SUf!Dairnoote ,ingeniosos; runo de ellos se refiere lá la �811."'&ción del 
cerdo silvestre al eerdo engordado, pues en efecto, el primero no tiene 
capa grasosa aprovechable,. y .el seg.�o adquiere la degeneración gra­
sosa que equivale á una verdadera en.femnednd :por retad-do nutritivo, 
almacenán,dosoe en gl18.ill ci¡_niidaid· la guanina y la adoenina, que son pu­
ri•lli8S que no hoo sufrido la oxidación, oompleta ,para lfiransfürmarse 
en el ácido úrin<;) (faii.oxipurina) .-La o:tra campe.ración se irefi.ere a1 
j,ugo· de las frutas que n.o son rieas por el azúear que contienen, sino 
;porque la madurez transforma los principios activ0t:, haciéndolas más 
saibrosas. Trumlbién hll!bló de las, teorías de Darwini sobre la ew1uciÓln 
lenta odé lGs es,peci-es, pues hoy se demuestra científi<lll!lllenfo y por ex­
perieruiias, que también los seres orgá,nfoos e:x;perianentan ,cam�ios brll&­
eos, cuanrlo unas formas se encuentran en condiciones apropña.das de 
ser susirtmíidas, por obras. Enendióse luego en oonsiideraciones técnicas, 
siempre en el .campo de la bio-qufüniJCa, que no nos es ,posible ex-bractair 
aquí, y que le valieron al oonferenciante 'lln nuevo tri11mfo que le eon­
sagro en su fama ya anteriol'lllerute aoquirida¡ Por nuestra parte, que­
damos admixadoe de los -ptrofunrlios oonooimientos del autor, iá la vez 
qoo de sus brillantes dotes de oratoria. Para m'Mhos fflta oon:ferencia 
fué imemor,a,ble, y yo añado, que es de l!IIIDen,tar no escucharan su au­
·torizada palabra los que aún doollJll• del pleoooomsmo del bacilo d-e
Kooo.

'Coorta Conferencia.-Estlu.'Vo e11·conlillJ0IJJ<bi,da al dootor Codina y
Oastellví, Direot.or del Di.spensari.o Arutitubereuloso "Príncipe Alfon.­
so", doe Madrid. El il:ema desarrollado fué: "La 1u,ejia wntiitubereulosa
y los Dispen5'arios''; en su lbraibajo :reiteró los oonsejoe y reoom.endaci.o­
nes dieta,das para la looha sooiai oontra la tuibereulosis; estudió con

· gran oonooimiento de la materia la la,bor de los dispensarios, oonside­
mndolos coono ,tllllo de los •más efi.caees inStirUJIIlentos & defensa. Di.jo
que el ideal -de esas instituciones sería el die ·cerrar oon ellas todas las
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fuentes de oon.tagio, pues sería. muy hemooso que también ;pudiaran 
dedicaTse iÍ tra;bajos de investiga<ión, :pero qu;e ESto imñstifiea.ría S'US 
verdaderas fonciones. El empeño d'e cenrar las :fiu81lltes de oontagio, 
es muy diffoil, porque el sujeto de esta la:bor es el 'tmibeneuloso pobre, 
�uyas oondiciones de vilda no le permiten defenderse lá sí nrismo ni de­
fender ,á los demás. Si el Dispensario ha de &er út.il á la sociedad, <leibe 
cumplir estas foneiones: que reciba á los ituJbereulosos y -disponga el 
plan oonveniiente; que suministre alimentos y prendas de abrigo; que 
se hagan visitas- domiciliarias, oolooBIIl,do ,á 106! '6Ilfermos en OO«lldiciones 
de limpieza ,cuan.do sea necesario; que aleccione sobre los deberes y 
obliga,eiooes domésticas; qll'8 no -aban-done :á loe ,enfermos hasm. 6111 OOIDr 
pleta ,cu.ración. La misi6n, ,pues, kle los Dispensarios, está en la efioo­
cia de esos· .ci.neo verbos: recibir, smwirnstrar, visitm-, a.leccionM, no 
abandonar. .Amaliza el orador -deteni,daimenlbe ,cada una de estas fun­
-0iones, oonsiderándolas oomplementarias entre sí. Considera que la 
más esencial es la seg,ooda, la de sumwnistra.r almoonitos y ropas, por­
.que nadie se oura sm �mer é ir aseado, halbi.en.do, por el fC'()llll!¡rarj, 
quienee se ouran oomiendo anmque no se les administre producto far­
mnaco16gioo alguno. 

El señor Codina y Casiellví, en el lffi1I"6I() lde su extensa disertación, 
hace vig,orosas -desaripciones de los honribles cuadros y los fieros oon­
trastes que ofrece la vida, el de los oniserables icUlllJildo se la oorn¡pam, 
illO ya con la de los opulentos, si.no aún con la de los que podemos per­
mitirnos un mediano pasrur. A juicio del ilusbrado dootor, es :prácliffl-
1mente posi:ble disponer de recur6IOS albundan:tE:B �ara la eampaña M1iti­
rtulberoolosa, OOD.tri'lmyerudo lá ella todas las oiases sociales en la medi­
da que consiente su poder económico. No hay que dejarlo todo á orurg,o 
del Estado, sino que deben ay,ooiar los :pairticula.r111, :tod06l los ciudada­
nos, priván-dose _en auxilio del pobre parte d:e aquello que iinviierite en 
oosaa soper:fluas. 

El señor Codina y Castellví fué muy a¡plaooi:do y fuli'C�taklo. 
'Quinta Con/ erencia.-Obscuridades y problemas difíoi"les de la tu­

bercuwsis, ,á, ,cargo del dootor Espina y ClllpO. En sus pá-rrafos piroe­
miales ernq¡iezó por plantear uoo ide los problemas 'Ccmfiusos que :rodean 
lá la tuberoulosis ; el de que hoy no salbeIIJos,-'Ilo lo saben, ellos-sil 
1� 71'.Jiédfoos son 'Sociólogos ó si los sociólogos son 1ID.OOioos·. Y de estlo 
deducía el oonfurencia.n,te que si en estos, :problemas, oonsid�ados en 
la esfera mlldÍICa, hay algo de ,l,uz, son una obsemridad impenebrahle, 
cuando se los examina en, lo social. Difwil e; el problem,a -de arbitrar 
.reclJl'SOS •paira d,esar.rolla.r oontra la tufb.eroulosis = aooión deftins.í�a 
á •tono oon la seña de las ag.resiones. Ha.ce fallta dinero, mu.cho dinero; 
pero, ¡oomo reunirloT Cuan.do este dinero.se pide en nombre del Fis­
oo, cuando al país se le exaooiona eID1Pleando para ello el rigor y hasta 
la violencia, el ,país da lo que le exigen. Pero eua.ndo se le solicita. en 
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nombre <le la iearmpaña anti:buberoul�a, que es como :pEdiirle en noml>re 
de la ·hu.i:nanidad, entonces no se da el dinero, ó se arran(JS muy t.ra­
bajosamen�e. 

Otro problema ob&ooro es el ·del contagio. Con Lister se forn:n.aron en 
Ingláterm, ·oomisionies pa.ra t>Bt-ooillll." si era 6 illO posi,b]e, en nombre de la 
profesión, a1tacar á las industrias alimenticias. Vino á plB1D.re8ll"Se, pues, 
la -cuestión de la vía por donde se efe6túa el oontagio. Los veterinarios 
¡plantearon otro problema, el de si dehían ó no ser sacrificadas las re­
ses pa;ra la alimenitaei6n. Si se saierificaban, era favorecer el peligro de­
la ,t,rasm.isión. Si no se e,acrifi,oobam, peligro ,también, porque ,cada res 
no sa,e,rilicada, su;pone un 1t.uberouioso lillás por deficiencia de alimen-
tación. 1 

Problema obs"u'l'O es el del la'boratorio. La profilaxis de 1-0S proiduc­
tos de la exportación, ha ·hecfuo necesarias las inveEltigacionee químieae., 
La ha.se de la Medicina actual y fütura estlá en e1 lahorrutorio. 

Problema obseuro es el -de la herencia, más que problema, es u1n: 
Oeéa1no Í!nsóndable. Gradas á quie n,os ihemoa ag=aido á la :t.abla sal­
vadora del heredo-oontágio, pero 11m que se pueda rprooisa.r cuándo eI 
con·tagio se efectúa. El ,problema -de la 'bu,be.roulosis, �tá más aún en e[ 
,período eonstituyenoo. Ot,ro asUIIllto de abscuri.dad, ,es la époea de la 
aperici6n de la tuberculosis. ¡, Ooondo la oonooomos, más ó menos 
p.remaituiramente Y No lo sabem.01!-. La enfermedad tiene un período si­
lencioso de ela.bora.ción, iá veces de meses, da años, de si.gloe, porque· 
siglo es ·un día en la vida del hO!ll'.llbre oon relación á 106 progresos que­
puede :realizar una dorencia infeooiosa. 

Aún hay más. Apairece el primer 1brote trfuerouloso. :Ayudado por 
nosot.ros, al :período evolutivo siuoede otro ,período de mejoría, de ical­
ana, lde silencio, que da •luga,r á la falsedad de las estaidístieas. Ha,y 
localizaciones que no se advierten, que 1pasan, y luego, la segunda in­
fa.neia ó en la época llf,mada de los üwtitutos, ed'ucad!IIIIl(lillte peligrosa, 
sigue la evoliución en silencio. El germen esbá allí. ¡, Por dónde saldra '1 
¿ Qué período es este? No sa,hemos na,da de él. 

Llega el período de la J)'Uherltad, y este es el que illlllÍ6 ha iclesperta,do, 
n'llffitra ea.mpe.ña, porque el hombre lá esa edad es euand:O más vale, 
,euanido se halla en :plena. produooióln. A esta eda.d1, el oonsabi!do ewta­
rriio es ita:m.lbién un período silencioso d'e la tube:reulosis, del oual no 
sabemos nada. ÜtTas obsouridades, son las ,diagnósticas. Las reaooio­
nes dieg1I16stiéas of.reoon sus ldifioultades. Hay enfernn,os au quienes 1110 
se operen, mienfa-as en los ,cú.rados se iefecl;úan de una ,manera ¡positi­
va:· En esto yo me ad'.elán:to, dijo Espina y Capo, y trilito al enfermo 
como t·uberculoso, pOII"que en ello no lb.ay ninglÍ!Il peligro. 

Viene la fiebre, y abí sí que esta.mos á obscuras. La fiebre, ¡,es un 
bien f ¡, es un inal T Pongallillos las manos so:bre n,uestras· conciencias y 
;á ver quién se atreve ,á oorutestaor. Míás rtemo yo á los 35 que ,á, los 30 
grados. 
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El conferen1Ciante termina su hermoso tralbajo, tooam.do incidental­
mente el asooto de las tuberculinas, para recoger algunos cariñ0130s 
ataques que se le di.rigieron en la ,tarde de anteayer. 

Hace una ingeniosa oom!pa,ración, entre la mujer y la conciencia, 
para deci.r que ésta, -como la mujer hermosa, despierta celos, y que allí 
,donde hay celos hay amor. No temo que se me ataque; temo que se 
me calumnie. No soy ermmigo de la :tuiberoulina, aimo el prog,reso oon 
todos sus errores más que la tmdición, con toldas sus verdades. Lo que 
no quiero es pequeñas ,revol1]ciones, si'llo una revolución honda y total 
que traiga la plena solberanía de los nuevos estados. Y o quiero ir des­
pacio, porque soy viejo y no me gusta 1I1i puedo ,ooirrer tanto ,oomo los 
jóvenes. Así terminó el señor Espina y Capo, ,cuyas ideas hemos pro-

• 1<mrado ireflejar lo más exa0tacrnente iposible. Nuestros a¡plausos premia-
ron su la:bor. i 

Sexta Conferencia.-La •desarrolló el Exorno. señor doclor Martí'll 
Salazar, disertando acerca de la "Inmunidad de la Tuberculosis". 

Debido á la extensión ,de la mism:a anotaremos solamen,te los prin­
cipales piá.r:rafos : 

La ciencia, deducía el sabio oonferenciam.,te, triu,nfará como ha triun­
fado de otras, porque hay derecho á esperarlo después de los descu­
brimientos que ha,n v•enido ¡realimndose. Habló de los fermen:tos y su 
aooión en el prt•01�eso digestivo, y eit.ó los ,trabajos de laboraltorio1 di­
ciendo que eE, verdaideramerute enraño que en·bre tan,tos investigado­
res no haym descrubiel.'!to aún el secreto de la· ,cumción de la 1tiubercu� 
losis. Tal vez consista en qu.e van por equivocados derroteros. Por eso 
yo,-deeía,-ouan,do se abrre un nuevo erumino, le sigo oon g,randísimo 
int&és. , 

· 

El homJbre, sien;Lpre vanid-o�, ha creído que podía haeerse inmune 
oontifa los mwro1bios, pero ID.O ha ¡p;revisto que los microbios pueden 
ser imniunes contra sus ataques En la itub&culosis, los medios del 
ataque •del germen oon!Jra el hombre eon muohos, y en cambio, son po­
cos los que el hombre tiene ,oorntra el ge.rimen, enu,merando á grandes 
Tasgos ,unos y ot,ros enfu'e los cua1e.s, y constituyendo la illlayor defensa 
del microbio, ,el ,envolvierse en una ,<:Jáipsula grasosa que le hace casi 
inv,ulnerable. 

Hace g,randes elogios del doctor Fermn, por el nuevo derrotero em­
prendido, y émite su opinión de que el Estado debe apoyarle en sus 
investigaeiones. 

Habló luego de las foberClulinas y idijo : e.- preciso desconfiar .de las 
que circulan en el ,comercio, recmmendando .á los médioos nio las usen 
en las clinfoas sin auxilio d,el laboratorio. 

No está muy conforme con el em:Pleo de la suerotei-apia en la cura­
ción de la tuberculosis, pues la cruración estiá en 1�, Sanatorios, dis­
cretamen't•e ay,udadá por las tuberculinas. 

.. 
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,Séptima Conf erencia.-A eargo del <loetor Queraltó. Su oonferen­
cia versó sobre "Bala.nee social de la tuberculosis". Comienza salu­
dwn.do iá los oongresistas y <lice viene á oontinuar su labor del Con­
greso ,de Ba.reelona, del cual dice que fué motivo <le orgullo, pero que 
éste lo es más ,por su número, por sus tra'bajos :presentados y ,porque 
se ha aicentuado la aooión social de estos congresos. 
· F>mitiga duramente .á los enemigos de estos eert.á,menes, oá título de
"Vendedores /de Beneficencia", y diee que no ,debe importarnos mada
de lo que diga la opi111ión, y :por el contrario se debe seguiT elevando
la voz. 
· En ipáirrafos brillantes ·hace iconsideraeiones desconsoladoras para 

la huma,nidad. Dice que la tuberculosis a!t'aea hasta aquellos á quienes se 
creyó si001.pre libres de ella. Ya no es el tísico el iti:po cliásico del hom­
bre flaco, oon el pecho hundido, sino que es,tá tuberouloso tamlbién el 
honfure grueso, ,que parecía esta.r a'ta,cado de obesidad. ComenzooJdo
:por la Escuela, dioe que en el Congreso de Roma se probó que loa ni­
ños de 6 lá 14 años, la edad escolar, eran icasii :t-Odos p.retuberoulosos, y
,que .de cieruto ochenta a:uwpsias de niños de 7 á 15 años, el 75 olo
arcusabain la it-uberoulosis.

La extensión del ,mal es tan horrenda que ha.ce inú,til la terapéutica. 
Todos los hombres, casi todos, tenemos en la sangre los gérmenes de 
la ituber6Ula&is, y ,de calda cien. mayores de 20 años sólo hay libres del 
mal lID 7 ó un 8 por eienlto. 

l&i a,nlterioo-es Congresos esperá:bamos mu&io de las escupi<leras; á 
pesa:r de ha:ber preoonizado las escupideras y los Sanatorios no hemos 
adelantado nada. Tan fflto és así, que se halbla ya d,e la imlposibiliida.d 
de curar la enfermedad y hasta ha.y quien sostiene la oonveniencia de 
convivir el hombre ,ccm él bacilo. Recoge la opinión del sabio Gr�d, 
quien dijo que el dinero gastado en los Sanrutorios era capital per­

di,do. M-uoho mejor empleados en el saneamiento de las eapi.tales . 
Arremete ,co1Iutra oiértas socied·ades mal llamadas de beneficencia, 

que sólo sirven para el .proveoho de los que la.s mangonean, y sus jun­
ltas son pa.ra que en ellas se codee el señorón que va :l)O.r honores, con 
el parvenú ó con el tendero enriquecido que se siente orgulloso de eo­
dea,rse oon el señorón y nada le iim,:porta d,e la beneficencia. Censll!Ta 
t811Ilibién á las señoras, que sDn de esas j.11Dtas sólo por figlll"air, cuantlo 
·1as mujfil-es son priDJcipalmente las que 0011 su aooión en la casa han
de ser las iprimeraa com'l>atienites oontra la tJuberculosis. A este fin ,ci,ta
el -ejemplo de varia:s asociaciones d,e señoras en Estados Unidos y
Alemania.

EnU1IDera oon datos y cifras la labor de las oficinas de inve!ttigaeio­
nes higién-ieas de viviendas en Paris, y A pesar de haber itrabajado
mucho, si se ha ,coru;eguido .basta,nte en la •rebaja de la IID.orlalidad ge­
neral, nada en la rebaja de ,morlalildad por tu'bercu,losis.
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Esta. !llO � una enfemnedad que nosotros adquirimos, esta es la his­
-toria de las locuraB de veilllte siglOE,, -y éstas no se ouran oon mediei!n�
ni llevwdo á los Sanafo:rios lá los oofermos paira echa,rles un remiendo

· 'S laIIZ&"loe abra. vez á la_ vida miserable que antes arrastraron. Un
.Sana,torio ideal es la. Isla de !Madera, que ,es U!Il vergel 'C'Oll bosques
magnífioos, repletos de eucaliptos, y allí la. tuberoolosis diezma á sus
ha.'bitMtes, porque éstos oomen p�co y mal, trabajan con exceso y be­
.ben mooho alcohol de �ña. Las gra,ndes masas h'UIIDallas son estúpidas
para la educación: "el bacilo es inocente, ,es el hoonbre el que se ha
,empeñado en hacerlo grande". Exhorto ,á los ·médioos á que no se oon­
:formen lá ser dewacliadores de •recetas, sino á que liuooen contra la 
-estulticia humana, no ooupámdose sólo del enfermo, sino preferente­
melllte :del sano, paira que oontm.úe siéndolo.

Estudiemos las bases en que se asientan las aotuales sociedadee- y
Juc.oomos ·por ellas.

Octava Con/ erencia.-.A cargo del dootor Royo Vi:llanova. Empezó
-diciendo que sustituía en la Tribuna. al eminente doctor Rodríguez
.Ménldez, de quien hizo calurooos elogios. Aludió al Congreso de Eu­
_génica celebrado hace poeo en Londres, para decir que oree vendrá un
tiempo en que la .regla. general y no la. excepción será ver las razas
fuertee y vigorosas, y que estos hombres futuros, sanos de cuerpo y de 
�spícltu, ha.rán inneoosarios loo mooioos y los abogados. Mient-ras �to
.no ocurra, tod06 los ciudadanos, todas las clases, todos los partidos, .,
todos los Gobiernos deben mi.rair el problema de la tuberculosis oomo
un o de los más, importantes.

Aportó !datos esitadístioos ¡para dem-OSt-rar ,cuán numerosas son las 
víctimas arre'batadas á la vida. por la tuher,culosis. Si eneima del di­
nero y de la. sangre que o.-epiresen'ta.n e� millares y millaires de Illlller­
itoe, oonsidérase la tristeza. de t11111itas viudas, d,e ita.nitos huérfaoos, dí­
gase si no se oprime el oorazón anrte esta gtran ,cabá&trofe de la huma­

,:nidad, más grande que las que producen las guenras y las epi� 
-:y los cata.elismos más :b-em.endos. 

No¡¡, ihom-orizamos a.nte los nll!merosos naufüagios y los violentos te­
rremdtos; se nos pone la icarme y hasta el oorazón de gallina ante los 
oonfliotos lhélicos; temblamos anrt:e los estragos lde la _peste y el cólera; 
sin embairgo, nos quedamos indiferen·tef. ante la aooi6n de la �ubereu­
losis, más grande que la. de todos esos azotes. 

¿ Swbéis por qué .no ,coruc.edemos impor.tancia lá la tuberculosisf & Sa­
béis •por qué los Gobiernos no pre.tan ateneión al proolffilla T Pues 
porque vivimos en una ciencia de peruúltima. modá. Hay que distin­
guir en la 'tulbeooulosis, la enfermedad de los médioos y la enferonedad 
-de los sociiólogo,8. Y lo im1p,Ortante es la enfermedad social, ea:da vez 
mayor, mienltras la enfermedad personal es cada vez imeno.r. El tanto 
J>Or ciento de las defunciones ha disminuído graeias á nosotros, pero 


